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Resumen

El emprendimiento digital supone la emergencia de  
empatía, compromiso, innovación y sa-tisfacción que  
conforman un proceso orientado a la construcción de una 
aldea digital global. En este escenario, la desregulación del  
Estado avizora la participación ciudadana mediante dispositivos  
electrónicos con la finalidad de generar ideas para el Desarrollo  
Humano. Em-pero, en cualquiera de los escenarios, exclusión 
o inclusión digital, las diferencias entre los recursos y los 
grupos exacerban las asimetrías entre los individuos. El 
presente trabajo plan-tea que en ambos contextos, brecha  
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o aldea digital, el emprendimiento genera Desarrollo  
Humano, pero también intensifica la indefensión de personas 
expuestas al hostigamiento. Una revisión de los marcos  
teóricos y conceptuales, así como de los hallazgos reportados  
en el estado del conocimiento, advierte que el  
emprendimiento es generado por percepciones de  
oportunidad que al asociarse a expectativas de compatibilidad, 
utilidad y facilidad gene-ran relaciones asimétricas entre 
ciberusuarios. Por consiguiente, se propone un modelo 
para el estudio de ambos fenómenos con la finalidad de 
abrir la discusión acerca de la relevancia de los dispositivos 
electrónicos en la difusión de la equidad.  

Palabras clave: brecha, Internet, emprendimiento,  
innovación, desarrollo

Abstract

The digital entrepreneurship involves the emergence of  
empathy, commitment, innovation and satisfaction to  
make a program to build a global digital village process.  
In this scenario, state deregulation is looming citizen  
participation through electronic devices in order to generate ideas 
for Human Development. But in either scenario, digital 
exclusion or inclu-sion, the differences between resources 
and groups exacerbate asymmetries between indi-viduals.  
This paper argues that in both contexts, gap or digital  
village, entrepreneurship gen-erates human development, 
but also intensifies the helplessness of people exposed to 
har-assment. A review of the theoretical and conceptual 
frameworks and of the findings report-ed in the state of 
knowledge warns that entrepreneurship is generated by 
perceptions of opportunity that the expectations associated  
with compatibility, usability and user generat-ed asymmetric  
relations between netizens. Therefore, a model for the study 
of these phe-nomena in order to open the discussion about 
the relevance of electronic devices in the dis-semination of 
equity is proposed.

Keywords: divide, Internet, entrepreneurship, innovation, 
development
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INTRODUCCIÓN

El Desarrollo Humano supone la intensificación de la educación en escenarios 
virtuales, pero las problemáticas relativas a los grupos que conforman las 
redes digitales exacerban diferencias que inhiben el desarrollo de habilidades 
computacionales. Es el caso del ciber-bullyng que es producto de la utilidad  
y autoeficacia en el uso de protocolos informativos y dispositivos electrónicos 
en tanto que éstos son complementados con estrategias de ridiculización, 
sexismo o agresión en Internet. En este sentido, el capital humano, según lo 
plantea la elección racional, conforma habilidades, conocimientos y valores  
que no sólo los lleva a la autoformación, sino al establecimiento de relaciones  
asimétricas con sus pares, y las redes que conforman más bien son una extensión 
de la exclusión social en la red.  

En contraste, el emprendimiento digital entendido como percepciones de 
oportunidad y capacidades de gestión e innovación de un conocimiento 
orientable al Desarrollo Humano supone respuestas de una comunidad ante 
las problemáticas relativas a la brecha digital. 

En el marco de la Sociedad de la Información, el emprendimiento digital es  
producto de los avances científicos y tecnológicos en los que los usos  
intensivos de los dispositivos electrónicos permiten la diversificación de  
iniciativas, así como la discusión de temas que por su grado de tendencia 
impactarán en la opinión pública. 

Sin embargo, el emprendimiento digital, a diferencia del emprendimiento 
social, está supeditado al avance tecnológico y a la adopción de estilos de  
vida compatibles con las innova-ciones electrónicas y discursivas de los  
internautas. Mientras que el emprendimiento digital supone la especialización 
y actualización de conocimientos y habilidades, el emprendimiento social 
implica percepciones de riesgo y oportunidad. 

Una revisión de los estudios psicológicos del emprendimiento social y digital  
muestra que las percepciones de riesgo, autoeficacia y oportunidad son  
determinantes de iniciativas per-sonales, grupales u organizacionales, pero 
son las percepciones de compatibilidad, utilidad y facilidad de uso de los 
dispositivos electrónicos a que explican la generación e innovación de ideas, 
pero también el hostigamiento entre usuarios. 
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Si el emprendimiento social determina el Desarrollo Humano, entonces la 
percepción de oportunidad, riesgo y autoeficacia es un factor explicativo del 
avance educativo, laboral y sanitario, pero en el caso del emprendimiento 
digital, la percepción de compatibilidad, utilidad y facilidad de uso no sólo 
explica el avance del capital humano, sino también el hostigamiento entre  
pares al momento de interactuar mediante una tecnología o un  
dispositivo electrónico. 

Por consiguiente, el objetivo del presente trabajo es revisar los estudios  
relativos al emprendimiento digital, la gestión y la innovación del  
conocimiento para especificar las relaciones entre los factores determinantes  
y poder discutir los alcances y límites del modelo especificado. Tal  
ejercicio permitirá anticipar escenarios de discusión, hostigamiento 
e intervención orientados al Desarrollo Humano mediante la explicación del 
emprendimiento digital del capital humano. 

Son tres los escenarios que la presente revisión espera; 1) emprendimiento 
digital como indicador de la brecha digital entre internautas y cibergrupos.  
En este escenario, la gestión e innovación del conocimiento está desregulada por  
el Estado y supeditada a las organizaciones con fines de lucro; 2) emprendimiento  
digital como indicador de la equidad informacio-nal entre hactivistas  
e internautas; la gestión e innovación depende de las relaciones empáticas, el 
compromiso y la satisfacción vital que genera el intercambio de información; 
3) emprendimiento digital como indicador de la diversidad informacional  
promovida por la tras-formación del Estado y la intensificación de la  
participación ciudadana, así como la apertura de los medios de comunicación 
y el acceso a las tecnologías y dispositivos electrónicos. 

Cada uno de los tres escenarios supone la interrelación entre agentes  
informáticos, actores ciberpolíticos, internautas e inteligencias artificiales 
que por su grado de compatibilidad, utilidad y autoeficacia construirán otros 
escenarios de poder, influencia, control y dominación social.

Sin embargo, la percepción de oportunidad parece mostrarse como un  
factor clave en el advenimiento de alguno de los escenarios, ya que mientras 
el Estado no garantice el acceso a Internet y la ciudadanía no autogestione 
su acceso, las ciberesferas de internautas generan oportunidades que al ser  
percibidas por otros ciberusuarios suponen el enfoque investigativo  
en este proceso.
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¿Cuáles serían las dimensiones de la percepción de oportunidad en un  
contexto de brecha digital, equidad e inclusión electrónica o hactivismo?

La respuesta a esta cuestión aún no ha sido elaborada por los marcos teóricos  
y conceptuales, ni ha sido reportada como hallazgo en el estado del  
conocimiento, pero sí ha sido plan-teada por el emprendimiento clásico en el 
que es posible identificar ocho dimensiones que pudieran ser antecedentes de 
los factores dimensionales del emprendimiento digital. 

Es por esta razón que el presente trabajo es de corte documental ya que se  
revisan los estudios de 2010 a 2014 siguiendo el criterio de búsqueda de  
palabras claves: “emprendimiento”, “innovación”, “utilidad”,  
“compatibilidad”, “facilidad” o “accesibilidad” en tres buscadores:  
DIALNET, REDALYC y LATINDEX considerados como bastiones de  
información para comunidades universitarias.  

PROBLEMÁTICAS RELATIVAS A LA BRECHA DIGITAL 

Si el Desarrollo Humano supone la inclusión digital de los sectores  
vulnerables, marginados o excluidos y el ciberbullyng implica una barrera  
para la inclusión y reducción de la brecha digital, entonces parece contradictorio  
que las habilidades y conocimientos relacionados con los dispositivos  
electrónicos y protocolos digitales sirvan para el Desarrollo Humano. 

Empero, las diferencias sociales entre internautas no sólo se trasladan a las 
redes electrónicas, sino que además se exacerban a medida que el lenguaje 
predominante es el inglés, o bien, las actualizaciones requieren de mejores 
dispositivos electrónicos que sólo quienes poseen los recursos económicos 
y el reconocimiento social podrían tener aunque existen redes subterráneas 
que reducen esas diferencias al crear sus propios protocolos, las diferencias 
se intensifican. 

No obstante, las habilidades, conocimientos y valores que suponen la  
formación de las competencias y capacidades de cibergentes son una vía de  
inclusión que al diseminarse podría reducir la brecha digital y la  
exclusión digital. 
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México ocupa un lugar periférico en la problemática de la brecha digital que 
consiste en el avance científico y tecnológico de dispositivos electrónicos 
con acceso a información aca-démica (véanse gráficos 1 a 5). 

Gráfico1. Accesibilidad global a Internet 

	 Fuente: OCDE (2010)

En el rubro de la accesibilidad a Internet, México ocupa el último sitio con 
respecto a otros países integrantes de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico (OECD por sus siglas en inglés). En contraste, 
Suiza, Islandia y Finlandia tienen una cober-tura del 100% (véase gráfico 2). 

Gráfico 2. Penetración global de Internet
 

	 Fuente: OCDE (2010)
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En cuanto a la penetración de Internet, las urbes de México que tienen entre 
10 y 49 mil habitantes así como las que tienen entre 50 y 249 mil habitantes 
están ligeramente por abajo del promedio de la OECD, pero en las ciudades 
con más de 250 mil habitantes la penetración está limitada (véase gráfico 2).
 

Gráfico 3. Suscripciones globales a Internet

	 Fuente: OCDE (2010)

Si de suscripciones de trata, México ocupa el quinto sitio entre las economías 
con menos suscriptores a Internet (véase gráfico 3). En este sentido, México  
no figura entre los países con mayor uso intensivo de dispositivos  
electrónicos y sus aplicaciones correspondientes. 

Gráfico 4. Uso intensivo global de tecnología
 

	 Fuente: OCDE (2010)
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Sin embargo, el sexto lugar en cuanto al comercio electrónico es ocupado por 
México, mientras que Islandia ocupa el último sitio con respecto a Estados 
Unidos que se consolidó con el primer lugar en cuanto a exportaciones e 
importaciones de tecnología (véanse gráficos 4 y 5). 

Gráfico 5. Comercio electrónico global

Fuente: OCDE (2010)

En resumen, las problemáticas referidas a la brecha digital y la exclusión 
electrónica muestran que se requiere una intervención entre los países que 
conforman la OECD a fin de poder reducir esta brecha, y promover la inclusión 
y la equidad informativa. A medida que el Estado garantiza los servicios 
digitales, no sólo acelera el proceso de inclusión y desarrollo, sino genera redes 
de empatía, conocimiento, emprendimiento, innovación y satisfacción que 
explican las diferencias con respecto a los mismos países de la OCDE.

TEORÍA DEL EMPRENDIMIENTO DIGITAL

El emprendimiento digital refiere a libertades y capacidades que anteceden a los 
agentes de cambio. A diferencia de  los internautas que reaccionan saturando los  
servidores en protesta por las políticas públicas, los ciberagentes son quienes  
1) establecen los temas de difusión en los medios de comunicación y 2) inciden 
en el electorado mediante la difusión sistemática de sus derechos al acceso 
irrestricto a la información y la privacidad de los datos personales. 
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De este modo, el emprendimiento digital está vinculado con la agencia social 
en tanto que promueve el cambio a partir de las competencias digitales de los 
internautas más que a partir del empleo de la violencia o la desobediencia civil. 
Por consiguiente, el establecimiento de temas relativos a la agenda pública es 
resultado de un proceso inverso que los medios de comunicación mantuvieron 
para influir en las sociedades de masas al atribuir estereotipos a grupos sociales. 
Pero ahora en la sociedad de la información, las redes de comunicación 
sobrepasan los niveles de audiencia, pero sobre todo influyen en las decisiones 
y acciones de la ciudadanía al establecer algún tema en la agenda pública que 
se relacione con alguna decisión infortunada de las autoridades o gobernantes. 
Si el emprendimiento digital es el resultado de políticas públicas que 
promueven la inclusión de la ciudadanía en los asuntos de gobierno por medio 
de servicios digitales,entonces la Teoría del Emprendimiento Digital explicaría 
dos procesos: conformidad e innovación (véase figura 1). 

Figura 1. Teoría del Emprendimiento Digital 

	 Fuente: Elaboración propia 

Si la dominación y el control social es el propósito de un Estado y su 
ciudadanía, entonces la reproducción de la conformidad y la obediencia 
serían dos indicadores que contrastan con el emprendimiento y la innovación 
característicos de la transformación del Estado y la participación ciudadana en 
las políticas públicas. 
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Se trata de cuatro ámbitos en los que la relación entre Estado y sociedad generan 
representaciones, habitus, campos y capitales desde los que se reproduce la 
equidad e inclusión, pero también la inequidad y la exclusión. 

La brecha digital como producto de la dominación y el control social, la 
conformidad y la obediencia es explicada desde el poder que ejercen los grupos 
mayoritarios sobre los grupos minoritarios. 

En contraste, la aldea global supondría la diseminación de confianza, 
emprendimiento, compromiso, innovación y satisfacción como elementos 
centrales de la desregulación del Estado y la participación ciudadana, pero 
como escenario propulsor de percepciones de compatibilidad, utilidad y 
autoeficacia que son determinantes en las relaciones de dominación tales como 
el hostigamiento entre pares. 

De este modo, la Teoría del Emprendimiento Digital explica la emergencia 
de agentes informativos, ciberactores políticos, internautas y dispositivos 
electrónicos que pueden ampliar o reducir la brecha digital misma que estaría 
indicada por la equidad e inequidad, inclusión y exclusión, conformidad e 
innovación, dominación y liberación, control y desregulación, obediencia y 
desobediencia. 

También, la Teoría del Emprendimiento Social anticiparía el afloramiento 
de nuevos agen-tes, actores y sujetos en la medida en que los dispositivos 
electrónicos evolucionan, la innovación se intensifica y los riesgos aumentan.  

ESTADO DEL CONOCIMIENTO EN TORNO AL CIBERBULLYNG 
COMO FACTOR DE EXCLUSIÓN DIGITAL

Si se consideran a la definición del cyberbullying y de la prueba empírica con 
otras variables en un periodo de 2010 a 2014 arrojadas por una búsqueda en 
Radalyc, Latindex, Dialnet, principales referentes de datos en español para  
América Latina, entonces los estudios psicológicos del cyberbullying  
(véase figura 3) han demostrado el efecto directo, positivo y significativo de 
la percepción de utilidad sobre el acoso, agresión o violencia en Internet o las 
redes sociales.

El cyberbullying entendido como una agresión deliberada, alevosa y sistemática 
de un grupo o individuo sobre otro grupo o individuo en situación indefensa 
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(véase tabla 7), ha sido explicado a partir de diferencias entre grupos étnicos 
(Campbell y Smalling, 2013; Kupczynski, Mundi y Green, 2013), diferencias 
por sexos (Elizalde, 2010; León et al., 2011; Buelga y Pons, 2012), diferencias 
por pares (Quintana et al., 2012; Romera, Rey y Ortega, 2011), diferencias 
entre agresores, espectadores y víctimas (García et al., 2011; Mendoza, 2011; 
2012; Valdés, Yañez y Martínez, 2013), por tipo de hostigamiento (Martínez y 
Reild, 2013), diferencias por socialización (Garaigordobil y Oñederra, 2010), 
por uso de dispositivos (García et al., 2010) y por discursos (Gómez, 2013). 
Empero, el cyberbullying no ha sido explicado desde variables perceptuales. 

Aunque las relaciones entre las variables perceptuales esgrimidas explicarían  
el cyberbullying, es menester considerar un factor perceptual más a saber:  
la percepción de acoso. 

Si el cyberbullying refiere a una serie de acciones que intimidan o ridiculizan 
el uso de una tecnología por parte de individuos o grupos indefensos, entonces 
la percepción de acoso se referiría a aquellos síntomas que presentan los 
usuarios de una tecnología al momento de interactuar con otros usuarios que 
son percibidos como amenazas que afectan la adopción de una tecnología o 
en todo caso incentivan el desarrollo de habilidades y conocimientos para la 
autodefensa de una víctima de cyberbullying o la intensificación del acoso por 
parte de un agresor.  

ESTADO DEL CONOCIMIENTO EN TORNO AL EMPRENDIMIENTO 
DIGITAL

Los estudios psicológicos del emprendimiento advierten que la percepción 
de oportunidad, derivada de los servicios digitales que el Estado gestiona o 
la ciudadanía autogestiona, está indicada por la capacidad, oportunismo, 
compromiso, propensión, innovación, confianza, motivación y dedicación 
(véase figura 2). 
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Figura 2. Estado del conocimiento en torno al emprendimiento digital

Fuente: Elaboración propia 

Las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) al influir en los 
sistemas educativos y organizacionales propician el desarrollo de percepciones 
de utilidad que se relacionan directamente con decisiones de producción, 
gestión y reproducción de conocimiento (Zamiri, Mahamed y Baqutayan, 
2012). El aprendizaje de un software supone no sólo expectativas de beneficios 
y ganancias, sino además está acompañado por la generación de un clima de 
confianza y compromiso al interior del grupo de aprendizaje. 

Sin embargo, el uso intensivo de las TIC requiere de un apoyo técnico ya que 
en su mayoría de trata de dispositivos que requieren mantenimiento constante. 
Es por ello que la percepción de utilidad se incrementa cuando el dispositivo o 
software tecnológico está sustentado por un apoyo técnico expedito y eficiente 
(Zaidel y Zhu, 2010). Cuando el soporte técnico es ineficiente, la percepción de 
utilidad de la tecnología se asocia con la percepción de que las tecnologías y los 
procesos de enseñanza y aprendizaje son independientes y que el uso intensivo 
de un dispositivo o software no incrementa significativamente la instrucción en 
el aula. En contraste, aquellos usuarios que consideran fundamental el apoyo 
técnico para el uso de las tecnologías asumen que el servicio debe ser expedito 
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ya que implica pérdidas y costos que pueden suprimirse si el mantenimiento de 
los dispositivos se hiciera constantemente. 

Debido a que en los sistemas educativos los instructores determinan el uso de 
los dispositivos o software en función de su relación con estudiantes más que 
con el soporte técnico, ello implica que el uso intensivo de las tecnologías a 
menudo se vea interrumpido por falta de mantenimiento (Bakabulindi, 2012). 
Ante tal situación, los instructores desarrollan percepciones de riesgo que 
paulatinamente sustituyen las percepciones de utilidad. 

La incertidumbre, riesgo e inseguridad son factores que inciden sobre la 
satisfacción en el uso del dispositivo o software electrónico (Sharma y Abrol, 
2011). En ese sentido, la rentabilidad de un sistema tecnológico o electrónico 
se entiende como aquel que reduce costos y maximiza beneficios en cuanto a 
inversión, tiempo y mantenimiento del sistema. 

Empero, a pesar de que las organizaciones están expuestas a contingencias, 
quienes toman decisiones ven en el caos oportunidades de desarrollo a partir 
de la implementación de tecnologías de información. Las decisiones que 
afectarán el clima laboral están supeditadas por percepciones de utilidad 
en los mandos directivos (Wang y Huynh, 2013). Precisamente, son estas 
expectativas de oportunidad las que incentivan la aceptación, adopción, compra 
e implementación de dispositivos o software en las trasnacionales. 

Al asociarse las percepciones de utilidad con la privacidad y la seguridad, estas 
determinan la adopción de la tecnología, el mantenimiento correspondiente y 
la actualización que implica (Jalal, Marzooj y Nabi, 2011). En los casos en 
los que el manejo de datos personales implica la percepción de riesgo por el 
mal manejo que pudiera presentarse de la información personal, la credibilidad  
y la privacidad son factores determinantes de la captura electrónica  
de datos personales. 

En referencia a la percepción de control, la capacidad percibida y la facilidad 
de uso percibidas al momento del adiestramiento, capacitación, entrenamiento 
o inducción para familiarizarse con la tecnología, la percepción de utilidad 
determina por medio de las tres habilida-des percibidas, el uso del dispositivo 
electrónico (Kotaman, 2010). Esto es así porque los usuarios están motivados 
para utilizar las tecnologías a partir de que desarrollan percepciones y 
habilidades en su uso intensivo. 
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A medida que los usuarios orientan estas habilidades según sus objetivos, 
cumplen sus metas y diseminan sus logros en su equipo de trabajo, la confianza, 
compromiso y satisfacción determinarán la eficiencia, eficacia y efectividad 
formando así un círculo virtuoso e innovador (García, Carreón, Hernández, 
Bustos, Morales y Limón, 2013). 

Sin embargo, cuando de la adopción, compra y consumo de una tecnología 
se trata, la accesibilidad al dispositivo más que su facilidad de uso, control 
o manipulación determina la implementación de la tecnología (Ramayah e 
Ignatius, 2010). En virtud de que la tecnología está en constante cambio, la 
inclusión de múltiples funciones genera indefensión o ambivalencias en aquellos 
usuarios que perciben estos cambios vertiginosos como barreras en su intento 
de actualizarse y especializarse en la tecnología. En el caso de la indefensión, 
los usuarios que no se adaptan a los cambios tecnológicos al ritmo que estos les 
dictan, terminan por desestimar su uso. En el caso de la ambivalencia, esta se 
observa en aquellos usuarios que tienen actitudes positivas hacia los dispositivos 
electrónicos, pero su uso les significa un mayor costo que beneficio ya que sin 
ellas los resultados varían en menor grado que con su implementación.  

Ambos casos de indefensión y ambivalencia se explican por la relación que las 
percepciones tienen con las creencias, actitudes, decisiones y comportamientos 
(Tekeher, 2013). Se trata de una relación automática o lineal, improvisada o  
deliberada, espontánea o planificada, asistemática o sistemática en la que:

• Las percepciones de riesgo determinan creencias generales, actitudes 
desfavorables, decisiones heurísticas y acciones imprevistas. O bien:

• Las percepciones de utilidad inciden en creencias específicas, actitudes 
favorables, decisiones planificadas y acciones sistemáticas. 

No obstante que los dos procesos explican la aceptación o rechazo de 
una tecnología, cuando la percepción de utilidad se asocia con factores 
sociodemográficos tales como sexo, edad, ocupación e ingreso predicen 
la resistencia al cambio o actualización de la tecnología (Mutengezanwa y 
Fungai, 2013). Los microempresarios con mayor edad se resisten al uso de 
dinero electrónico mientras que los profesionistas con ingresos superiores a 10 
mil dólares son más proclives al uso intensivo de tecnologías que se actualizan 
contantemente. 
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En el caso de los protocolos digitales financieros, indicador de desarrollo 
económico y sustentable, la actualización de software a fin de garantizar la 
seguridad de los inversionistas, genera incertidumbre, riesgo, insatisfacción 
e inseguridad que inhiben las alianzas entre trasnacionales y pymes en los 
mercados locales, o bien, la internacionalización de las pymes por medio de las 
multinacionales en el mercado global.  

Sin embargo, la compatibilidad parece tener una mayor influencia sobre la 
aceptación de la tecnología (Di Russo y Douglas, 2013). Los usuarios que 
han aceptado otras tecnologías asociadas a la que pretenden adoptar están más 
cercanos a su consumo en comparación con quienes no han sido usuarios de 
alguna tecnología vinculada con la que pretenden adquirir. 

En efecto, los servicios y productos tecnológicos no sólo son dispositivos o 
software que se actualizan en función de las exigencias del mercado, sino que 
además son parte de redes de tecnologías que innovan y transforman los estilos 
de vida de los usuarios. En este sentido, las tecnologías que han sido adoptadas 
generaron la confianza suficiente en los usuarios para adquirir algún dispositivo 
o software relacionado. 

En las organizaciones, la confianza en la tecnología tanto como en los grupos 
de trabajo es fundamental para la consecución de metas (Hsuan, Hsu, Shan y 
Ming, 2013). Se trata de un proceso en el que los usuarios pueden seleccionar 
una tecnología que potenciará su desempeño. Si los usuarios perciben un 
alto grado de utilidad en la tecnología, entonces se aproximan a un clima de 
confianza que se diseminará en los grupos de trabajo, en los proveedores de 
la tecnología y en los clientes. En contraste, aquellos usuarios que han tenido 
experiencias desfavorables con alguna tecnología, inhiben la selección de otras 
tecnologías relacionadas. 

Es así como accesibilidad, compatibilidad, utilidad, confianza, compromiso, 
desempeño y satisfacción son parte de un proceso organizacional y tecnológico 
en el que los dispositivos electrónicos o software son considerados como 
instrumentos para el logro de metas, la planificación, el control de calidad, la 
gestión del conocimiento y la innovación. 

Se trata de ecosistemas digitales en los que usuarios, directivos, proveedores, 
clientes y tecnologías están inmersos en entornos perceptuales, emocionales, 
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actitudinales, motivacionales e intencionales (Wiedmann, Hennings, Varelmann 
y  Reeh, 2010). En estos ecosistemas digitales subyace como una disyuntiva 
organizacional la confianza en los usuarios o en los dispositivos tecnológicos. 
Ambos son fundamentales para el desarrollo del ecosistema digital, pero sólo 
la confianza en los usuarios genera compromiso. En contraste, la confianza en 
la tecnología incide en el desempeño y satisfacción. 

Tratándose de dispositivos electrónicos, el uso intensivo está vinculado con la 
satisfacción del usuario (Sago, 2013). Un incremento en la frecuencia y horas 
de uso propicia un aumento en los niveles de satisfacción con la tecnología. Se 
trata de una compatibilidad entre la tecnología y el estilo de vida del usuario 
ya que en sus actividades cotidianas la tecnología le permite un mayor confort, 
entretenimiento, desempeño  o satisfacción. 

En efecto, el uso intensivo de una tecnología está relacionado con el estilo 
de vida de los usuarios ya que a mayor número de horas en el empleo de 
una tecnología, las necesidades y expectativas se ajustan a los cambios que 
experimenta el dispositivo electrónico o software computacional (Ruíz, Sanz 
y Tavera, 2010). Sin embargo, esta relación entre la compatibilidad percibida 
y el uso de la tecnología al estar mediada por las actitudes hacia la tecnología 
reduce su poder predictivo ya que la categorización de los dispositivos supone 
la aceptación razonada, planificada y sistemática de la tecnología. Ello implica 
conocimientos previos acerca de las posibilidades de la tecnología, la cual no 
siempre corresponde con los estilos de vida. 

Precisamente, la formación de actitudes hacia la tecnología implica el 
surgimiento de percepciones relativas a la calidad de los dispositivos electrónicos 
(Almahamid, McAdmas, Kalaldeh y Alsa, 2012). Cuando los usuarios perciben 
la utilidad de la tecnología en el mejoramiento de su desempeño, a menudo 
surge la calidad percibida como un factor mediador que regula las expectativas 
laborales y orienta las habilidades hacia un determinado producto o servicio.
 
No obstante que la calidad percibida selecciona la utilidad de la tecnología, 
es la percepción de eficacia la que determina la utilidad de dicha tecnología 
(Ramírez, Rondán y Arenas, 2010). En este sentido, los usuarios desarrollan 
expectativas no sólo de mejoramiento de sus funciones, sino de los resultados 
posibles que podrán obtener al aceptar una tecnología determinada. 
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Debido a que la eficacia refiere a la diferencia entre los objetivos esperados 
y los resultados obtenidos en grupos de trabajo, subyace la influencia social  
como determinante de la adopción de la tecnología (Kabeer y Muhammad, 2013). 
Un decremento en los valores de las expectativas de los integrantes de un grupo 
de trabajo incide sobre la percepción de utilidad de la tecnología. Del mismo 
modo, en el caso de la percepción de riesgo al derivar este de las expectativas 
del grupo, también regula la relación entre la utilidad y la decisión de usar una 
tecnología. 

La eficacia percibida, la utilidad esperada, las expectativas de facilidad de uso 
y control de la tecnología, así como las actitudes, intenciones y usos están 
encaminadas a la satisfacción del usuario (Thiruchelvi y Koteeswari, 2013). 
Se trata de un círculo virtuoso en el que las percepciones se incrementan a 
medida que la tecnología produce satisfacción en el usuario o genera confianza, 
compromiso e innovación en los grupos de trabajo. Es decir, el uso intensivo 
de la tecnología no sólo la hace compatible con un estilo de vida individual o 
grupal, sino que también modifica su apropiación social. 

La relación entre individuo y tecnología conlleva dos percepciones de utilidad y 
facilidad de uso que incidirán sobre las actitudes, intenciones y comportamientos. 
En lo individual, los efectos del uso intensivo de la tecnología pueden extenderse 
a los grupos. En el caso de comunidades o sociedades, la utilidad percibida al 
asociarse con variables sociodemográficas, socioeconómicas y socioculturales 
ofrece la posibilidad de explicar el conflicto y cambio social que supone la 
aceptación de la tecnología (Torres, Robles y Molina, 2011). En el primer caso, 
el conflicto social es observable en la resistencia al cambio tecnológico ya 
que las sociedades estuvieron orientadas por un paradigma social dominante 
en el que las tecnologías no eran necesarias para las actividades cotidianas 
o productivas. El advenimiento de las TIC propició un conflicto social que 
derivó en la aceptación de la tecnología y con ello en un Nuevo Paradigma 
Tecnológico, principal indicador de cambio social. 

La aceptación de las tecnologías de información y comunicación pudo deberse 
a la compa-tibilidad o la utilidad, pero fue la escalabilidad entendida como 
la inclusión de otras tecnologías en una sola la que determinó el incremento 
de ventas de dispositivos electrónicos (San Martín y López, 2010). A medida 
que las tecnologías se fusionaron e incluyeron otros servicios, la portabilidad 
emergió como otro valor agregado de las TIC. 
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La inclusión de varias tecnologías en un solo dispositivo no fue suficiente; fue 
indispensable que las compañías encargadas de ofrecer los servicios digitales  
pudiesen competir abiertamente sin restricciones (Pepper, Aiken y Garner, 2011). 
Es por ello que la portabilidad entendida como la capacidad de una tecnología 
de ser administrada por más de una compañía potenció la aceptación de los 
dispositivos móviles y electrónicos, así como las redes sociales virtuales.

Se trata de la adecuación de la tecnología al estilo de vida de los usuarios, o bien, a 
otras tecnologías de información. Cuando existe una adecuación informacional, 
las decisiones de inversión en tecnología se intensifican (Shaheen, 2010). Por 
el contrario, la desconfianza es el factor que inhibe las inversiones ya que 
supone una inadecuación de la información. La información disponible resulta 
insuficiente para la toma de decisiones, o bien, es información sesgada que 
supone inversión en dispositivos de mayor costo y beneficios inciertos. Lo cual 
implica que la tecnología no es flexible para el entorno en el que es utilizada. 

Las organizaciones que se caracterizan por estilos de dirección flexibles y 
redes colaborativas innovadoras, a menudo adoptan tecnologías flexibles que 
les permiten llevar a cabo múltiples funciones y esa cualidad determina la 
inversión en el capital humano (Mehra y Omidian, 2010). La tecnología que 
permitirá potenciar sus habilidades, conocimientos y valores es aquella que 
previene el tráfico o la pérdida de información. 

En síntesis, los estudios psicológicos de la aceptación de la tecnología se han 
enfocado en las percepciones de utilidad, eficacia, control y calidad, así como en 
las actitudes e intenciones al ser consideradas determinantes del uso intensivo 
de dispositivos electrónicos. 

Los usuarios desarrollan habilidades tecnológicas que les permiten incrementar 
su desempeño siempre que exista un proceso deliberado, planificado y 
sistemático. Ello implica la formación de grupos colaborativos con climas de 
confianza, compromiso, innovación y satisfacción. En este sentido, la relación 
entre usuario y tecnología está determinada por procesos de compatibilidad, 
flexibilidad, escalabilidad, portabilidad, credibilidad y privacidad que hacen 
más factible la adopción de una tecnología y su eventual uso. 

Sin embargo, cuando la relación entre usuario y tecnología es ambigua e incierta, 
subyace la percepción de riesgo, las actitudes desfavorables hacia la tecnología 
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y las intenciones de resistencia al cambio que promueven la indefensión o la 
ambivalencia. 

Al asociarse las variables psicológicas con factores sociológicos como edad, 
sexo, ocupación o ingreso explican las situaciones individuales y grupales que 
pueden extenderse al diagnóstico de una organización, comunidad o sociedad. 
En ese sentido, un modelo de relaciones de dependencia sería pertinente para el 
diagnóstico de grupo social que utiliza intensivamente las TIC con énfasis en 
las redes sociales electrónicas y virtuales. 

En resumen, los estudios relativos al emprendimiento digital muestran que las 
percepciones de compatibilidad, utilidad y facilidad de uso son esenciales para 
explicar el proceso de adopción, aceptación y uso intensivo de tecnologías. En 
referencia a la Teoría del Emprendimiento Digital, el estado del conocimiento 
advierte que el oportunismo podría explicar las asimetrías entre internautas 
y cibergrupos al momento de establecer relaciones de poder e influencia en 
donde la dominación y el control social estarían asociados a una percepción 
de riesgo que incidiría en la conformidad, o bien, percepciones de utilidad que 
determinarían la innovación de minorías. 

Sin embargo, mientras que los estudios relativos al emprendimiento digital 
advierten que los protocolos y dispositivos electrónicos así como las 
competencias son esenciales para el establecimiento de temas en una agenda 
pública virtual, los marcos teóricos y conceptuales han desarrollo modelos 
para explicar el establecimiento de una agenda pública virtual. Las teorías han 
avanzado hacia la relación entre competencias e innovaciones obviando al 
emprendimiento social y reduciéndolo a la mera administración de un ciberblog. 

En el marco de la transformación del Estado, la desregulación de los riesgos 
derivados de las tecnologías de información y comunicación, así como el 
derecho a la información y la privacidad, el emprendimiento digital estaría 
conformado por dimensiones de afectividad más que de racionalidad, ya que 
una vez sustraído el sesgo economicista, el emprendimiento sería el ejercicio de 
las libertades, capacidades y responsabilidades que transforman al internauta 
en un agente de cambio social y digital.   
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ESPECIFICACIÓN DE RELACIONES ENTRE LOS DETERMINANTES 
DEL EMPRENDIMIENTO DIGITAL

La especificación de un modelo supone la explicación de relaciones entre 
variables que al interactuar pueden correlacionarse con una tercera variable. 
O bien, la especificación puede aludir a las dimensiones que conforman un 
constructo o variable latente desde la que se pretende explicar la emergencia de 
un proceso inédito como es el caso del emprendimiento digital. De este modo, 
un modelo de dimensiones reflejantes supone que cada uno de los indicadores 
está vinculado entre sí por la influencia de un proceso o factor en común que 
además es emergente. (Véase figura 3). 

Figura 3. Especificación de relaciones entre determinantes del 
emprendimiento digital 

Fuente: Elaboración propia 

El modelo incluiría aquellas variables más citadas, aunque también las 
especificaciones de otros modelos tendrían cabida en la lógica explicativa del 
uso de las redes sociales electrónicas. En efecto, las percepciones de control, 
eficiencia, utilidad y riesgo se interrelacionarían con actitudes, intenciones y 
uso de la tecnología para explicar la satisfacción. 
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En esta red de relaciones, las variables socioculturales relativas a normas, 
creencias y valores, las variables socioeconómicas y demográficas tales 
como sexo, edad, ocupación, ingreso y estado civil así como las variables 
organizacionales referentes a compatibilidad, flexibilidad, escalabilidad, 
portabilidad, credibilidad y privacidad quedarían excluidas. Ello se debe 
a que el modelo explica los procesos racionales, deliberados, planificados y 
sistemáticos que subyacen entre usuarios y tecnologías. 

Sin embargo, al ser la satisfacción con la tecnología  y las percepciones de 
control y riesgo constructos que los estudios psicológicos no han establecido 
empíricamente, el modelo de relaciones de dependencia especificadas sólo 
incluyó las percepciones de eficiencia y utilidad como constructos exógenos 
que inciden directamente en el uso de la tecnología así como indirectamente 
a partir de variables mediadoras tales como la actitud hacia la tecnología y la 
intención de uso. El modelo incluye nueve hipótesis considerando las relaciones 
directas e indirectas entre las percepciones y el uso de la tecnología. 

De este modo, la interrelación entre la percepción de eficiencia y la percepción de 
utilidad determinarían directa e indirectamente el uso intensivo de la tecnología 
(hipótesis 1). En consecuencia, las expectativas de un funcionamiento eficiente 
a partir de la adopción de la tecnología incidirían directamente sobre su 
uso intensivo (hipótesis 2). O bien, la percepción de eficiencia al influir en 
las decisiones de adopción de dispositivos electrónicos incrementa su poder 
predictivo sobre el uso de la tecnología (hipótesis 4). Del mismo modo, las 
expectativas de mejoramiento al impactar las decisiones de consumo electrónico 
determinarían el uso de la tecnología (hipótesis 5). 

Ahora bien, cuando las expectativas de eficiencia se incrementan por la 
adopción de una tecnología producen categorías que influirán en las decisiones 
de consumo y estas en el uso de la tecnología (hipótesis 6). De igual forma, los 
beneficios esperados por el uso de una tecnología generan actitudes favorables a  
sus decisiones de aceptación y estas mejorarán el uso de la tecnología (hipótesis 7). 

Sin embargo, el uso de la tecnología puede deberse a que los consumidores 
simplemente categorizaron un dispositivo como favorable para la obtención de 
sus objetivos, o bien, el uso de una tecnología pudo deberse a que las decisiones 
de aceptación tuvieron un origen emocional (hipótesis 8). Es decir, la tecnología 
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en tanto producto o servicio es susceptible de ser promovida como un objeto de 
deseo y es a partir de este fenómeno que los consumidores aceptan, compran, 
adoptan y usan la tecnología. 

DISCUSIÓN

El presente trabajo ha expuesto la problemática de la brecha digital para insertarse 
en la discusión del tema y poder revisar los marcos teóricos y conceptuales, 
así como los hallazgos más recientes con la finalidad de proponer un modelo 
de relaciones reflejantes para el estudio del emprendimiento con énfasis en la 
percepción de oportunidad, factor preponderante en la revisión documental. 

Sin embargo, el emprendimiento digital, a diferencia del emprendimiento 
social, supone percepciones de oportunidad centradas en los dispositivos 
electrónicos más que en la confianza. En este sentido, es menester el estudio del 
impacto de los avances tecnológicos sobre los estilos de vida de los internautas, 
sus capacidades y decisiones de uso. A medida que las investigaciones se 
especialicen será posible anticipar escenarios en los que el Desarrollo Humano 
será resultado del emprendimiento de ciberesferas civiles o ciudadanas más que 
de la regulación y administración del Estado puesto que la transculturalidad 
y transterritorialidad de Internet implica un gobierno digital que vele por los 
mismos principios de libertad, justicia y equidad. 

Empero, los estudios relativos al emprendimiento digital en su rubro de uso 
intensivo mues-tran que las percepciones de compatibilidad, utilidad y facilidad 
son determinantes de las relaciones asimétricas entre ciberusuarios y con ello 
las asimetrías. Esto es así porque la exclusión social parece reproducirse en 
Internet, pero son las capacidades de procesamiento de información en función 
de la evolución de la tecnología las que explicarían la brecha digital entre los 
mismos internautas. 

La diferencia entre internautas y ciberagentes no sólo radica en sus capacidades 
o competencias, sino en las oportunidades y libertades que el Estado restringe 
al vigilar los protocolos digitales, o bien, desregula al permitir la violación 
de la privacidad. De acuerdo con los marcos teóricos y conceptuales, la 
adopción de Internet supuso riesgos que los usuarios decidieron tomar al 
compararlos con los beneficios informativos y comunicativos. En contraste, el 
estado del conocimiento advierte que el ciberbullyng es el principal factor de 
exclusión, reduciendo así la problematización de los dispositivos electrónicos 
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y competencias digitales que exacerban las brechas digitales en los mismos 
usuarios de una misma generación. 

En consecuencia, se propuso un modelo para subsanar las discrepancias entre 
las teorías, modelos y estudios relativos al emprendimiento social. En esta 
especificación de relaciones, el ciberbullyng  sólo es considerado un indicador 
de la brecha digital. Aunque se proponen ocho dimensiones para el estudio de un 
factor asociado al emprendimiento, la percepción de oportunidad debiera tener 
más dimensiones que versen sobre el uso de los dispositivos electrónicos y el 
desarrollo de competencias para el hostigamiento de usuarios que desconocen 
sus derechos civiles digitales. 

No obstante, la brecha digital no se reducirá sólo con la promoción de los 
derechos en Internet, sino con la trasformación de protestas o manifestaciones 
electrónicas con el desarrollo de habilidades y conocimientos que permitan no 
sólo reaccionar ante la exclusión, sino promover relaciones equitativas y no 
discriminatorias entre usuarios de una misma red o protocolo electrónico. 

Es decir, se requiere capacitar a las víctimas del ciberbullyng para aumentar su 
autoestima, pero también para perfeccionar sus capacidades que le permitan 
construir escenarios virtuales de respeto y solidaridad, compromiso y empatía 
hacia quienes no tienen las habilidades computacionales o capacidades digitales 
que la sociedad de la información demanda día con día. 

La prueba empírica del modelo especificado permitirá avanzar hacia la 
predicción de estilos de vida violentos y agresivos, así como comparar 
dispositivos que facilitan la empatía, compromiso y satisfacción sin que los 
usuarios se confronten. 

El presente trabajo ha sistematizado el estado del conocimiento enfocado 
en establecer diferencias entre grupos étnicos, sexuales, pares, agresores, 
espectadores, víctimas, o bien diferencias en cuanto a la socialización, 
dispositivos o discursos respecto al ciberbullyng. 

¡Está bien!, estos hallazgos han contribuido a la discusión en torno al Desarrollo 
Humano como un escenario en el que las percepciones de utilidad, autoeficacia 
y compatibilidad son inherentes a las diferencias entre grupos y la socialización 
de dispositivos y discursos. 
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A medida que las diferencias se exacerban entre los grupos, emerge un 
debate en torno a los factores perceptuales que los hacen diferentes ante los 
requerimientos del Desarrollo Humano centrado en la formación del capital 
humano y que tendría en el ciberbullyng una consecuencia directa de las 
diferencias encontradas en la revisión de la literatura. 

Sin embargo, el estado del conocimiento no establece un vínculo entre las 
diferencias grupales con respecto a las diferencias observadas en la socialización 
de dispositivos y los discursos correspondientes. 

Por ello es menester llevar a cabo un estudio relativo a las diferencias entre 
grupos y las diferencias en cuanto a los usos de tecnologías. En este proceso, las 
percepciones de utilidad, autoeficacia y compatibilidad permitirán esclarecer la 
conexión entre los grupos y dispositivos en la formación académica. 

 Es probable que las diferencias entre grupos permitan anticipar diferencias 
perceptuales y de usos de dispositivos, pero podría suceder que en grupos 
simétricos las percepciones de utilidad, autoeficacia y compatibilidad generen 
o cuando menos exacerben las diferencias observadas. 

Si las percepciones son determinantes de las diferencias entre grupos y los usos 
de tecnologías, entonces será posible anticipar la emergencia del ciberbullyng 
ya no como un fenó-meno grupal, sino como un fenómeno en el que los 
dispositivos electrónicos generan percepciones que exacerban el hostigamiento 
entre pares o dispares. 

CONCLUSIÓN

El aporte del presente trabajo a los marcos teóricos y conceptuales, así como a 
los hallazgos reportados por el estado del conocimiento estriba en la propuesta 
de un modelo para el estudio de la exclusión y brecha digitales, o bien, la 
construcción de una aldea digital global en donde el emprendimiento y la 
innovación serían sus indicadores preponderantes. 

Sin embargo, el modelo no incluye variables de orden tecnológico y 
organizacional que permitan anticipar diferencias entre usuarios ya no desde 
sus habilidades y conocimientos, sino desde los recursos con que cuentan y los 
grupos a los que pertenecen. 
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El presente trabajo ha expuesto los ejes teóricos, conceptuales y empíricos del 
cyberbullying en torno a los cuales el desarrollo humano ha sido considerado 
como un escenario de oportunidades, percepciones y capacidades. Este tridente 
explica en buena medida la relación entre usuarios y tecnología al momento de 
entablar relaciones asimétricas. 

Los marcos teóricos revisados plantean al cyberbullying como una consecuencia 
de la compatibilidad entre estilos de vida agresivos y tecnologías de información 
que potencializan el acoso entre pares. Las relaciones asimétricas que se gestan 
en las redes sociales suponen la emergencia de tecnologías de información que 
facilitan el anonimato e incentivan la diversificación de agresiones. 

Internet es un escenario en el que convergen oportunidades y capacidades, 
factores que permiten entender al cyberbullying como un fenómeno particular 
de las redes sociales cuyo impacto en las percepciones centra la atención en el 
individuo y los dispositivos que es capaz de usar para fines agresivos. 

En relación con el estudio de Carreón y García (2013) en el que la violencia es 
entendida como un factor preponderante en la transformación de la seguridad 
pública en percepciones de inseguridad, el presente trabajo ha expresado que 
los dispositivos electrónicos aceleran la transformación en cuestión. Esto es así 
porque la violencia, según el estudio citado, deriva de la relación asimétrica 
entre autoridades y ciudadanía. 

En efecto, la violencia al ser el resultado de percepciones relativas a la 
exclusión social supone una diseminación de creencias, actitudes, decisiones 
y comportamientos en ámbitos tecnológicos como Internet y las redes sociales. 
No obstante, las teorías, conceptos y hallazgos aún están enfocados en plantear 
el cyberbullying como un estado psicológico entre víctima y agresor. Es así 
como la revisión de variables alusivas al impacto de las TIC en los estilos de 
vida subraya las percepciones como las determinantes de la adopción de un 
dispositivo electrónico, principal instrumento de agresión a usuarios de Internet 
y redes sociales.  

De este modo, el Desarrollo Humano no sólo es un escenario de relaciones 
asimétricas que derivan en violencia y agresión; es además un ámbito de 
percepción de utilidad en el que las tecnologías y los dispositivos se convierten 
en instrumentos de acoso.  
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El cyberbullying en referencia al Desarrollo Humano implica:

• Oportunidades, tecnologías y capacidades para reproducir las relaciones 
asimétricas que se gestan en la vida cotidiana. En este sentido, el acoso, 
agresión y violencia en Internet y las redes sociales indican la convergencia 
de dispositivos electrónicos y habilidades computacionales empleadas para 
exacerbar las diferencias entre agresores y víctimas. 

• Teorías, conceptos y hallazgos que explican las relaciones asimétricas entre 
usuarios de Internet. De este modo el perfil del agresor en las redes sociales 
parece tener una percepción de utilidad que activa percepciones de facilidad, 
actitudes, intenciones y comportamientos de acoso a usuarios que no perciben 
la utilidad de las redes para su defensa, o bien, no han aprendido las estrategias 
que les permitan inhibir el acoso, denunciar agresiones o prevenir la violencia.
 
• Internet y las redes sociales como escenarios potenciales para el acoso, agresión 
y violencia ya que estas tecnologías inhiben la soledad con la interacción 
continua y permanente de los usuarios. 
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